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B uena parte de la literatura académica que exa-
mina la relación entre movimientos sociales y el Estado en 
América Latina plantea la dinámica de los primeros como 
el resultado de un proceso político y cultural diverso que 
reacciona y resiste creativamente a unas formas políticas del 
segundo (e.g., Álvarez, Dagnino y Escobar, 1998). Esta opo-

sición, sin embargo, muchas veces es resuelta por parte de los movimientos 
sociales como la exigencia de un mayor reconocimiento, acceso (derechos) y 
transformación de la institucionalidad política estatal que mantiene el poder, 
tal como acontece en alguna experiencia brasilera (Dagnino, 1998) y en otros 
países de la región. En términos genéricos, podría a!rmarse que el libro En 
minga por el Cauca, del antropólogo David Gow y el !lósofo Diego Jaramillo, 
se enmarca en esta última tendencia. Básicamente, el trabajo busca documen-
tar el proceso tortuoso pero relativamente exitoso que tuvo un gobierno alter-
nativo como el del taita1 Floro Tunubalá, líder indígena del pueblo misak2, y 
que representaba a una coalición de movimientos campesinos, obreros e indí-

En minga por el Cauca: el gobierno de Floro Tunubalá (2001-2003). 

misak, como en otros pueblos indígenas, refiere a una autoridad tradicional.
2 El pueblo misak

misak¸
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genas que antes de las elecciones del año 2000 respaldaron su nombre para la 
Gobernación del departamento del Cauca, en el período 2001-2003.

Aparte de la introducción y las conclusiones, el libro consta de siete capí-
tulos, algunos de los cuales son escritos individualmente por cada autor, y otros, 
de manera conjunta; los capítulos conjuntos son la introducción, el capítulo 
7 y las conclusiones. El resto de los capítulos son alternados: a Diego corres-
ponden los capítulos 1, 2 y 6, y a David, los capítulos 3, 4 y 5. La introducción 
presenta los elementos generales, algunos antecedentes y la premisa central 
que orientó el estudio. Allí se contextualizan la situación histórica y social del 
Departamento en el ámbito nacional, el surgimiento de los movimientos y pro-
cesos sociales que desde hace varias décadas vienen horadando las prácticas 
clientelistas o!cialistas de los gobiernos de turno, ya arraigadas, y que también 
caracterizan a los partidos políticos tradicionales vigentes en el Departamento.

En el primer capítulo, “El Cauca y su con+ictividad plural: una lectura 
del contexto”, Diego Jaramillo nos presenta una trayectoria histórica de los 
movimientos sociales y étnicos en el ámbito caucano, donde las élites regio-
nales han mantenido su poder, que en las últimas décadas se ha visto desa!ado 
por dichos movimientos. En particular, el capítulo enmarca el surgimiento 
del Bloque Social Alternativo (BSA), el cual, si bien surge en una coyuntura 
electoral, en el fondo se trataba de “ubicar la re+exión y el debate en los pro-
blemas centrales del departamento y la región surcolombiana” (p. 57); al igual 
que se buscaba establecer un “programa para el Cauca” que se convirtiera en 
un “eje dinamizador y articulador de las luchas sociales en el departamento” 
(p. 57).

Este antecedente sobre los procesos y movimientos sociales que se des-
tacaron en el Cauca sirve de antesala para el segundo capítulo, también ela-
borado por Diego, sobre “Planes de Desarrollo Alternativos”. Aquí, él examina 
ideas centrales asociadas al desarrollo como la plani!cación, el desarrollo y 
la superación de las condiciones materiales oprobiosas para los pueblos, que 
muchas veces se traducen en macropolíticas y que luego son contestadas desde 
un ámbito regional y local. En especial, se abordan la relación existente entre 
los planes del momento, como el Plan Colombia y el “Imperio” –léase Estados 
Unidos–; la prevalencia de las condiciones de raigambre indígena y campesina 
en el Cauca y la subsecuente reacción al Plan Colombia, visto como un plan de 
guerra. Igualmente, se examinan la formulación del Plan Alterno y el programa 
de gobierno que sirvió de guía, no sólo para el gobierno de Floro sino también 
para las organizaciones sociales que compartían valores y principios que sobre-
salían frente a otros dominantes en la historia regional del Departamento y que 
asociaban a la clase política clientelista tradicional de los partidos.
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Luego de esta discusión, en el capítulo tercero se pasa al análisis de la “Vio-
lencia política, inclusión y gobernabilidad”, donde David trata de establecer de 
qué manera los grupos armados, legales e ilegales, afectan el ámbito departa-
mental en términos de gobernabilidad. Se ilustran las tensiones con el Gobierno 
central en cuanto a las autorizaciones para establecer negociaciones regionales y 
locales con los grupos armados ilegales; al tiempo que, basándose en estadísticas 
presentadas por otros autores que desarrollan estudios regionales3, se muestran 
el peso que tiene cada actor armado (FARC, ELN y grupos paramilitares) en el 
escenario departamental, y sus efectos y desaf íos para la gobernabilidad del taita 
Floro. En el capítulo cuarto, “La práctica de gobernar y la cuestión de gobierno”, 
David aborda uno de los mayores desaf íos del gobierno de Floro, y que tuvo que 
ver con la deuda heredada del gobierno anterior, el de César Negret, quien el 28 
de diciembre !rmó un acuerdo de re!nanciación de la misma acogiéndose a la 
Ley 550 de 1999, la cual fue promulgada para “obligar a departamentos, munici-
pios y entidades en riesgo o en crisis a cumplir con sus obligaciones !nancieras; 
mejorar sus procedimientos administrativos, !nancieros y contables, y garantizar 
sus contribuciones a los fondos departamentales de pensiones” (Ministerio de 
Hacienda y Crédito Público 2012: 3)” (p. 130). El examen es estadístico y muestra 
cómo, en efecto, frente a esta obligación –que signi!có un des!nanciamiento 
para la administración de Floro–, se afectaron no sólo las !nanzas para atender 
asuntos urgentes sino también para llevar a cabo el Plan Alterno. El tema de fondo 
era revelar las limitaciones que se tuvieron en el logro de las políticas sociales que 
se propuso dicha administración. Esta ejecución es revisada en el capítulo quinto 
por David, bajo el título “Principio y práctica: la lucha para mejorar las políticas 
sociales”. Allí se plantea “lo que estaba en juego”: el reto de implantar una forma 
diferente de gobernar, con énfasis en categorías como “participación” y “equidad” 
efectivas, en sectores como Educación y Salud, y que por Ley deben atenderse. 
La apropiación de recursos a través del Sistema General de Transferencias no 
es tanto el problema, como sí lo es “la asignación de los recursos”. Existen, sin 
embargo, algunos principios positivos que caracterizan el proceso político alter-
nativo regional en cuestión. Éstos son examinados en el capítulo sexto, escrito 
por Diego, “La participación: una práctica entre el ejercicio de la ciudadanía y la 
acción comunitaria local”, donde discute la relación existente entre democracia y 

su correlación con otras categorías mezcladas y sumadas, tales como retenes y otras formas de control, masacres, 
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el tránsito de la democracia representativa a una participativa, tránsito que vin-
cula directamente a los procesos y movimientos sociales desarrollados en las últi-
mas décadas tanto en el país como en el Suroccidente, en particular, en el Cauca.

El capítulo séptimo nos introduce en cuatro estudios de caso que ilus-
tran cómo el gobierno de Tunubalá los enfrentó y logró resolver. En todos 
los casos, se trata de mostrar una solvencia política y de gobernabilidad, 
donde la negociación se convirtió en una herramienta vital que caracterizó 
a su gobierno. El último capítulo, “Gobernador de todos los caucanos”, de 
ambos autores, presenta una recapitulación de lo que significó el gobierno 
de Floro Tunubalá, sus lecciones y aprendizajes, así como los alcances logra-
dos en cuanto a participación, transparencia en la ejecución de los recursos, 
y el haber dejado el legado de que es posible alcanzar otra política diferente 
a la del clientelismo y la corrupción.

En síntesis, cabría preguntarse: ¿Cuál es el legado del libro En minga por el 
Cauca, que documenta el período de gobierno del taita Floro Tunubalá (2001-
2003)? En primer lugar, deseo destacar la importancia de un trabajo inédito, en 
el que la academia –al menos un tipo de academia– se vincula directamente con 
la política, que pocas veces se muestra en las publicaciones. En efecto, es dif ícil 
encontrar un trabajo de esta naturaleza que ilustre cómo se vivió un proceso 
político regional, con sus alcances y limitaciones, desde “adentro”. Quizás, un 
énfasis en la intencionalidad política del libro pudo haber sido conjugado en la 
expresión “algunas lecciones de un proceso político regional”. Decimos lecciones 
porque, en efecto, éstas pueden deducirse de la experiencia y proyectarse tanto 
en el ámbito teórico como en el práctico. Así, el ejercicio de revisión de una 
experiencia política regional que nos presentan Diego y David nos ilustra que la 
división entre academia –léase teoría– y movimientos sociales –léase práctica– 
es falseada. Si bien algunas discusiones académicas-teóricas hacen parte de una 
comunidad cerrada, esto no tiene porque ser así. Las revisiones de experiencias 
de la vida política –regionales, cotidianas o locales– son escenarios vitales para 
que los investigadores académicos, no academicistas4, puedan contribuir a las 
conceptualizaciones de dichos escenarios y, en particular, aportar a las com-
prensiones de fenómenos que persisten y que evidencian desconocimientos en 
su dinámica. En este sentido, así como el texto muestra unas virtudes, también 
marca sus limitaciones. En primer lugar, no estoy seguro de que deba soste-
nerse la relación genealógica entre la ideología de izquierda y los movimientos 

indígenas, en particular los nasa, 
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sociales (capítulo 1). Creo entender que existe cierto grado de a!nidad entre una 
situación objetiva que aprecia la ideología marxista y otra más subjetiva y vivida 
históricamente por los movimientos sociales, alas en su composición hete-
rogénea (ver, por ejemplo, una discusión en Dagnino, 1998). Otra dimensión 
académica teórica-práctica es el uso acrítico de conceptos y expresiones como 
“Imperio y el Plan Colombia” (capítulo 2). Creo que el aporte de cierta academia 
a los movimientos sociales no es sólo la transferencia de aspectos ideológicos 
de lucha y contestación a planteamientos y condiciones ideológicas desiguales 
del Estado y de los partidos, sino también una propuesta crítica-constructiva 
consecuente con conceptos que se aplican en un contexto determinado. El uso 
acrítico de “Imperio” –referido al imperialismo estadounidense–, por ejemplo, 
no es consecuente cuando más adelante, en el capítulo cuarto, se indica que 
organismos como USAID, Chemonics y Associates in Rural Development de 
Estados Unidos !nanciaron parte del Plan Alterno de Floro.

Finalmente, en lo académico aparecen algunas “ingenuidades” en la inter-
pretación de los datos, que demuestran también que, a veces, como académicos 
no estamos preparados para tratar el tema complejo del poder y los hechos 
políticos. Una de ellas re!ere al reparo de que “Tunubalá fue dejado solo y tuvo 
poco o ningún apoyo de los líderes y agentes políticos del Cauca” (p. 259; cursi-
vas nuestras), a!rmación que contradice lo planteado a lo largo del texto, en el 
cual se cuestiona una clase política clientelista y politiquera. Existe la premisa 
de que en política hay que saber tratar con los opositores, y lo que se dio fue un 
distanciamiento preventivo, para no ser identi!cado con lo que se criticaba; de 
allí esta a!rmación. Otra “ingenuidad” re!ere al tema !scal y de la deuda de la 
Gobernación antes del gobierno de Floro, y que es presentado en el libro como 
una de las grandes limitaciones, ya que se recibió un Departamento hipotecado 
(capítulo 4). El punto es: ¿Qué administración en el pasado no ha recibido una 
Gobernación endeudada? Se podría argumentar que la diferencia es que esta 
vez el gobierno anterior se acogió a la Ley 550 de 1999, pero que, de cualquier 
manera, tanto el gobierno de Floro como todos los anteriores gobernadores 
en la historia del Departamento salieron a +ote en la parte administrativa y de 
manejo de los recursos. Tan fue así que entregaron un Departamento sano, 
para que la clase clientelista dirigente continuara en el siguiente período admi-
nistrando el buen esfuerzo que ellos hicieron5. Otra ingenuidad es el manejo 
de las estadísticas, que no se revisaron en la composición de las categorías y en 
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las correlaciones que se dieron entre ellas. Ello condujo a a!rmaciones como 
la siguiente: “el 11% de los incidentes reportados fue enfrentamiento entre las 
Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) y las FARC, lo que re+eja la intención 
de los paramilitares por eliminar al grupo guerrillero” (p. 98). ¿Por qué debe 
asumirse que un mayor porcentaje tiene esta orientación, y no a la inversa? o 
¿por qué no otras motivaciones? Es claro que en el con+icto, las acciones arma-
das tienen mucha fundamentación en la afectación y/o eliminación del adver-
sario. En el campo de los movimientos sociales existe una oportunidad perdida 
para los autores, y re!ere básicamente a no haber integrado en la discusión a 
líderes de aquellos colectivos que hicieron parte del Bloque Social Alternativo 
(BSA). Una presentación del material recopilado y discutido con estos actores 
seguramente hubiera contribuido a un examen más crítico, detallado y cons-
tructivo de cómo fue percibido el proceso desde afuera, incluso para proponer 
iniciativas que pudieran ser proyectadas en futuros intentos. Desde este punto 
de vista, el sentido de colaboración investigativa sigue siendo limitado.

Deseo cerrar esta reseña reiterando la virtud de este trabajo: introdu-
cirnos en un proceso político regional que, a pesar de lo transitorio, deja 
lecciones en distintos niveles y a diferentes comunidades de actores sociales 
y académicos. Si quisiéramos decirlo en otros términos, el libro nos lleva al 
corazón de las complejidades de la política regional, muchas veces sospe-
chadas pero no reveladas, y en otras ocasiones reveladas, pero que expresan 
lo enrevesado de la problemática, entre otras, lo cual constituye una con-
tribución importante. Por otro lado, también nos muestra que en la polí-
tica de la alternatividad no se puede ser ingenuo al pretender transformar 
una realidad política en tan poco tiempo, máxime cuando esta realidad se 
encuentra afianzada en redes clientelistas, en la institucionalidad estatal y 
en prácticas gubernamentales arraigadas en el bipartidismo. De hecho, no 
hay referencia a la “movida política” previa a las elecciones conocida como 
Toconet (Todos contra Negret), y en la cual algunos partidos clientelistas 
terminaron apoyando la candidatura de Floro con el fin de contrariar al 
candidato de Negret. La variable temporal es fundamental para comprender 
y dimensionar los procesos de cambio de una cultura política regional que 
todavía se resiste a ser transformada, y que cada día se renueva a través de 
los partidos y la política clientelista. Para concluir: este libro debe ser leído 
y discutido no sólo por estudiantes de Política, Sociología, y Antropología, 
entre otras disciplinas, sino también por los mismos líderes y actores de 
los movimientos sociales, quienes podrán apreciar los aciertos y desfases 
de los hechos y de las interpretaciones que acompañaron este proceso de 
gobernabilidad regional; además de examinar las lecciones potenciales que 



  G O W ,  D A V I D  Y  D I E G O  J A R A M I L L O  S A L G A D O  |  J A I R O  T O C A N C I P Á - F A L L A

Antipod. Rev. Antropol. Arqueol. No. 21, Bogotá, enero-abril 2015, 244 pp. ISSN 1900-5407, pp. 189-196

se pueden deducir para futuros proyectos de transformación y gobernabi-
lidad no sólo regionales, departamentales y del Suroccidente colombiano, 
sino igualmente de otras regiones del país donde el accionar de otros movi-
mientos sociales alternativos también tiene un protagonismo destacado en 
la política local y regional. •
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